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Presentación 


En 1993, un grupo de personas de la izquierda revolucionaria -unas, provenientes de la antigua LCR andaluza; independientes, otras- ingresamos autonomamente en nuestra Nación en IU-CA. Desde entonces hasta hoy, junto a nuevos compañeros/as, hemos venido contribuyendo con nuestro trabajo y nuestras ideas a sus discusiones y actuaciones; configurándonos de hecho, paso a paso, como una sensibilidad política más de las que coexisten en el seno de su pluralidad. 


En este tiempo hemos asentado nuestro perfil, desde el respeto y el dialogo, en la propuesta política explícita y franca; aportando, en los sucesivos debates, proyectos alternativos articulados sobre lo que nos parecía que debía hacer IULV-CA en el seno de la sociedad andaluza. Siempre hemos actuado a partir de la creencia de que lo que justifica y determina a un agrupamiento político, estable o temporal, son sus análisis y alternativas políticas cara a la sociedad; no sus avatares en la cotidianidad organizativa interna. De esta forma, a partir de acuerdos de ideas, hemos podido coincidir con otras personas y colectivos integrados en IULV-CA, colaborando en el trabajo diario y en la presentación y defensa de diversos textos. 



No obstante, también hemos podido percibir los límites de esta fórmula de actuación. Nuestra experiencia nos ha vuelto a mostrar que, también dentro de IULV-CA, las ideas no existen sin organización; particularmente cuando son alternativas desde la izquierda a las hasta ahora asumidas por la cultura política dominante en su seno. Así pudimos ver como, incluso después de ser debatidas y aprobadas unas nuevas propuestas políticas por una Asamblea nacional, estas eran relegadas al olvido por el simple y expeditivo método de no editar las resoluciones enmendadas
. También hemos podido comprobar como, llegado el caso, primaban otras consideraciones sobre el esfuerzo y las coincidencias políticas; etc. En resumen, hemos concluido que necesitábamos dar un salto adelante para asegurar no sólo el reconocimiento de nuestras ideas sino también la posibilidad de que, en caso de ser aprobadas democráticamente, fuesen aplicadas.  


Por todo ello, creemos ahora que la mejor manera de contribuir lealmente a la clarificación política en IULV-CA es hacer formal lo real, dotándonos de nombre y personalidad pública; pasando de ser una sensibilidad a constituirnos como una Corriente política organizada, tal como se contempla en el Art. 15 de los Estatutos de IULV-CA. 


Nuestra intención es ser así más eficaces en la defensa de las ideas que hasta ahora hemos venido planteando; generar condiciones organizativas para su desarrollo y facilitar un amplio marco de encuentro para todas aquellas personas que han coincidido o puedan coincidir en el futuro con su hilo conductor. 


Este cambio no altera en lo más mínimo nuestra disposición a seguir dialogando y compartiendo iniciativas políticas concretas con otras personas y colectivos, dando protagonismo a los contenidos y no a las etiquetas. Tampoco modifica nuestro sincero deseo de avanzar, a partir de la reflexión y la experiencia común, en la convergencia nacional con otras personas, corrientes, colectivos y organizaciones con presupuestos políticos afines. 


El Manifiesto que presentamos resume, de forma abreviada y no exhaustiva, principios, objetivos y criterios políticos generales que nos inspiran y delimitan. Somos conscientes de que en tanto algunos de ellos pueden plasmarse ya en tareas políticas inmediatas, otros han de quedar hoy sólo como reflexiones y orientaciones cara al futuro. No hemos querido hacer un texto limitado a la coyuntura. Para evitar caer en reiteraciones e ilustrar nuestra trayectoria, adjuntamos la reproducción como anexos de varios de los textos alternativos que hemos venido produciendo, destinados a quienes tengan interés en conocer más a fondo algunas de nuestras posiciones.


Nuestra Plataforma se conforma a partir de esta Presentación, el Manifiesto que le sigue y los Anexos. Finalmente, nuestra practica diaria, dentro y fuera de las instituciones; en IULV-CA y en los movimientos sociales; es otro elemento más de nuestra personalidad.


He aquí, ANDALUCIA LIBRE; una Corriente de Izquierda Nacionalista, Republicana, Socialista, Radical.


Granada, 11 de Julio de 1996

ANDALUCIA
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Nacionalista. 


Andalucía es nuestra Nación. La izquierda andaluza ha de asumir que tiene dos patrias que construir y recuperar: Andalucía y la Humanidad. 


Andalucía es el marco histórico, político, económico, cultural, ecológico y social en el que debemos y queremos aplicar y desarrollar los principios socialistas y democráticos universales. Andalucía es nuestro terreno de conflicto entre los intereses colectivos y los privilegios de clase o género. Levantar Andalucía como espacio social, como impulso político para eliminar la desigualdad y la uniformidad, requieren una izquierda nacionalista. 


Construir Andalucía como nación, con un proyecto nacional liberador en el que se sintetice y articule el objetivo socialista de una sociedad autogobernada sin tutelas, consciente de si misma al tiempo que solidaria, es tarea propia de una izquierda nacionalista. Avanzar hacia una Andalucía Libre en una Europa Socialista exige asumir que su emancipación es un objetivo específico que afecta y compete al pueblo andaluz y que ha de conquistarse desde Andalucía. Lleva a constatar que la recuperación de nuestra dignidad y autoestima como nación es condición social y políticamente indispensable para poder diseñar coherentemente su futuro con unos contenidos socialistas, ecologistas y feministas que respondan a los intereses y demandas de la inmensa mayoría del país. 


Ante sí, el pueblo andaluz tiene tres salidas: región española subdesarrollada pero subsidiada; región española subordinada dejada al arbitrio del mercado capitalista o bien nación libre y soberana, capaz de intervenir sobre su destino. Construir Andalucía, conduce pues a la necesidad de trabajar por la derrota social y política del españolismo y del regionalismo que, al negar su personalidad nacional y sus derechos políticos consecuentes, colaboran en la perpetuación de su dependencia y marginación. No existe contradicción entre un nacionalismo de izquierda y la asunción de un horizonte internacionalista. Habitualmente, quienes así argumentan encubren tras su cosmopolitismo al nacionalismo español. El internacionalismo real ha de nutrirse a partir de cada personalidad nacional. Si no quiere quedarse en retórica etérea, ha de asumirse que no es un reflejo mecánico sino una tarea consciente y constante. La solidaridad entre los pueblos no es algo dado sino a construir y ha de basarse en la soberanía para decidir y en la reciprocidad. Ni el internacionalismo ni la solidaridad pueden imponerse coactivamente sin desvirtuarse. Defender una Andalucía Libre implica reconocer que España se ha creado a partir del expolio histórico de Andalucía y de la expropiación cultural de la identidad andaluza. 


Andalucía, por el contrario, tiene una identidad claramente singular; fruto abierto, condensado y dinámico de su historia como país; resumen de su devenir político, económico y cultural. El pueblo andaluz ya exigió en su día frente al Estado español, su derecho a disponer de un poder político propio con el que conseguir el respeto y preservación de su identidad y el desarrollo de sus condiciones de vida. Andalucía se afirmó como nación posible y necesaria; como sujeto colectivo poseedor de derechos y reivindicaciones. Sin embargo, el pueblo andaluz no ha conseguido hasta hoy que el Estado español reconozca a Andalucía su derecho democrático a gobernarse plenamente desde la voluntad soberana de los andaluces y andaluzas, sin subordinación a los deseos y límites impuestos por los gobiernos de Madrid. 


El capitalismo español -con la colaboración de la burguesía andaluza- creció históricamente subdesarrollando Andalucía. La Europa de Maastricht y la reestructuración capitalista internacional refuerzan nuestra condición subordinada. Una propuesta nacionalista debe articular las reivindicaciones en el cuadro nacional con las demandas a escala continental. Frente a la tiranía del mercado mundial, una Andalucía soberana es necesaria para que el pueblo andaluz pueda disponer de instrumentos políticos democráticos con los que intervenir sobre su presente y su porvenir; frente a la internacionalización del capital, una izquierda nacionalista ha de laborar a la vez por construir la acción internacional de los oprimidos.


Así pues, el proyecto nacional andaluz habrá de perfilarse en un proceso colectivo de reivindicaciones políticas y demandas sociales entrelazadas; de autoorganización y movilización popular desde abajo, articulado en torno al objetivo político de arrancar la Soberanía Nacional. Aunque el adversario sea, en ultima instancia, el Gobierno de Madrid; ha de ser la fuerza acumulada por nuestro proyecto nacional entre nuestro pueblo la referencia central para medir sus tareas y desarrollos desde la consideración de que Andalucía es naturalmente el escenario político prioritario de su desenvolvimiento. 

La Constitución española (Arts. 1, 2, 8...) niega a Andalucía su derecho a la Soberanía y a la autodeterminación. El modelo de Estado que establece -en cualquiera de sus posibles lecturas- condena a Andalucía a perpetuarse en la dependencia. El Estatuto de Carmona establece instituciones subordinadas al Gobierno y al Parlamento español, sin poder de decisión sobre nuestros problemas fundamentales y sin capacidad de resolución en función de la correlación de fuerzas nacional. Ambos han de ser modificados. La experiencia histórica ha reafirmado la necesidad de abrir un nuevo proceso constituyente desde nuestra Nación en el que se recoja el derecho de Andalucía a su Soberanía Nacional. Hasta el punto de que una hipotética reforma neocentralista nominalmente federal que no reconociera nuestra Soberanía Nacional, mantendría plenamente vigentes los términos de la cuestión. Dicho de otra manera, para Andalucía conseguir su Soberanía Nacional ha de ser un objetivo político estratégico esencial e irrenunciable. La modalidad de relación a escoger finalmente por una Andalucía soberana con el resto del actual Estado español (Estado nacional federado, confederado o independiente), es accidental y contingente; dependerá de como esta Soberanía se articule y de la respuesta que se encuentre desde Madrid a las demandas andaluzas. 


Todo ello implica que defendamos -tal cual hemos hecho y detallado en reiteradas ocasiones- que sea Andalucía la que establezca qué competencias asume y cuales delega. 

Republicana. 


Somos republicanos/as a fuer de socialistas y nacionalistas; de ser radicalmente demócratas. Creemos que una izquierda monárquica o accidentalista es una contradicción en sus propios términos. Nuestro republicanismo no se asienta en la abstracción o la nostalgia. Nada tenemos que ver con el republicanismo burgués o españolista de otros tiempos. El republicanismo que nos inspira nos conecta no sólo con la memoria y las aspiraciones de la izquierda antifranquista, también es consecuencia expresa del análisis concreto del actual Estado español y expresión de su alternativa. 


La izquierda está obligada para ser eficaz a recuperar el fondo de las cosas. El felipismo es incomprensible sin la Transición; es tan heredero de los gobiernos de UCD, como estos a su vez lo fueron de los últimos del franquismo. Pasado, presente y futuro no son compartimentos estancos. Sin la semilla no es posible explicar el fruto.


La Transición la dirigió y la ganó la derecha. Se sepultó el pasado; se desmovilizó conscientemente a la izquierda; se impuso el secreto y el pacto entre elites. Las grandes fortunas hechas durante la Dictadura salieron indemnes; los torturadores intocados; las jerarquías del Régimen, políticamente ilesas. No hubo aquí nada parecido siquiera a los muy prudentes procesos de depuración vividos en Europa occidental tras la derrota del fascismo. La Monarquía, la bandera roja y gualda y la indisoluble unidad del Estado -que negaba el derecho a la soberanía y autodeterminación- transitaron del franquismo a la nueva situación como condiciones infranqueables e incuestionables. Permaneció la tutela norteamericana. Partiendo del Pacto de La Moncloa, el proyecto de integración subordinada en la Europa Comunitaria se impuso bajo la dinámica neoliberal imperante -luego plasmada en Maastricht- y ello llevó al desmantelamiento productivo y al recorte de los derechos laborales. Las nuevas elites políticas encontraron a unos intactos aparatos del Estado bien dispuestos a colaborar en una política que les resultaba familiar y propia. Los poderes económicos y fácticos hallaron, por su parte, en los sucesivos equipos a una gente extremadamente receptiva a sus propuestas e indicaciones. La única contraprestación importante recibida por la derrotada izquierda política y social fue su legalidad; indispensable, por lo demás, para dar credibilidad y legitimidad al proceso de Reforma.


Cuando, desde la izquierda entonces mayoritaria, se decía que "la cuestión no era Monarquía o República, sino democracia o dictadura". se planteaba falsamente el dilema. Incluso, aún cuando la fuerza acumulada hubiera sido coyunturalmente insuficiente para imponer la ruptura, esto no tenía porqué conducir a aceptar una reforma recortada en condición de satélite a cambio de auspiciar la desmovilización de la izquierda social. Por contra, cabía la opción alternativa de mantener, adaptadas a las nuevas circunstancias, las demandas y la dinámica social precedente desde una oposición enérgica que no dilapidara la implantación y el vigor tan trabajosamente adquiridos. Esas fuerzas y esta actitud democráticamente consecuente, hubieran sido fundamentales para situar sin traumas a la izquierda en el nuevo Régimen y dificultar sucesivos retrocesos. 


A partir de los elementos triunfantes se conformó un falso consenso o pensamiento único que condenaba a priori a quien se atreviera a recordar, criticar o proponer alternativas de fondo. Lo ocurrido se presentó como inevitable o incluso benéfico. Así, los que fueron fuertes durante el franquismo resultaron no sólo rehabilitados, sino aún más fuertes tras la Transición. 


La simbiosis resultante tuvo lógicas consecuencias posteriores. La corrupción de los últimos años ha sido un hito más de la ininterrumpida intimidad tradicional entre los Gobiernos y la gran burguesía. Resulta infinitamente más grave esa fácil y rutinaria colusión entre banqueros y grandes empresas con quienes hicieron a su dictado la reconversión industrial, la contrarreforma laboral o defendieron el ingreso en la OTAN, que las propinas obtenidas para provecho personal o financiación de aparatos electorales.


Los escándalos de los GAL, CESID, Intxaurrondo, Roldán.., sin que ello aminore un ápice su gravedad, son la ultima entrega hasta la fecha de una realidad política heredada. Hechos terribles; no por los fondos evadidos sino por lo que manifiestan de continuidad, en lo fundamental, en los medios y en los objetivos políticos con los del tardofranquismo. Ha de ser motivo de alarma y reflexión sobre los limites del Estado de derecho lo cerca que estuvieron de ser absolutamente archivados y como sólo una casual y difícilmente repetible concatenación de circunstancias político judiciales, venganzas personales variadas y sobre todo un ya evidente declive gubernamental, hicieron posible su reapertura. Resultan indignantes e ilustrativas tanto su descarada impunidad como las amplias complicidades políticas recibidas por acción u omisión cuando se pusieron en practica. Igualmente esclarecedoras son las operaciones en curso para conseguir que sus máximos responsables políticos queden sin castigo o las actitudes exculpatorias de quienes minusvaloran el alcance y la entidad de la cuestión. Merece reflexión que, si bien hasta ahora el asesinato premeditado sólo se ha usado en la acción antiETA, tanto el espionaje como la infiltración de movimientos sociales y fuerzas de izquierda se han demostrado ya practicas habituales; siendo consideradas legítimas formas de autoprotección del Estado español frente a sus enemigos, aunque estos se atuvieran a la legalidad.


Toda institución monárquica, al estar fundamentada sobre un privilegio de nacimiento, es ya de por sí profundamente antidemocrática. 


La dinastía borbónica española, de oprobioso pasado, expulsada del poder por voluntad popular en 1931, debe su reinstauración a una decisión política del Régimen franquista. La trayectoria política de Juan Carlos de Borbón, heredero y colaborador sumiso de Franco entre 1969 y 1975, preocupado básicamente por asegurarse el trono eludiendo un referéndum sobre Monarquía o República; sirve tanto a la burguesía como a los aparatos de Estado de garantía de continuidad y estabilidad. Mantiene así hilo directo con los poderes económicos, las Fuerzas Armadas y el imperialismo. En los momentos clave, advierte y orienta, siempre en sentido reaccionario: defensa reiterada de la unidad de España; integración subordinada en la CEE o recientemente en la estructura militar de la OTAN, etc. Disponiendo del mando supremo del Ejército y situado por encima de las pendencias partidarias; convertido en tabú, sin sujeción a responsabilidad penal y protegido por el silencio o la adulación, actúa como arbitro político máximo, encarnando la unidad indisoluble del Estado y sus intereses esenciales. La Monarquía actúa políticamente como carta de seguridad ante la aparición de conflictos políticos y sociales graves.


La Constitución española, como texto y como pacto político, es fiel reflejo de la Transición descrita.  Nació, no para garantizar libertades sino para limitar sus alcances. La Constitución permite el recorte efectivo de derechos civiles y políticos formalmente recogidos en su articulado. Unos, se incumplen de hecho (aconfesionalidad, fiscalidad justa); otros, se congelan, escamoteándolos en las leyes que presuntamente habrían de desarrollarlos (derechos individuales) sin contar con la posibilidad de su supresión en caso de situación de excepción; o quedan como meras afirmaciones sin consecuencias por la estructura económica, el control gubernamental (libertad de expresión reconvertida en libertad de edición) o el desinterés (reinserción social de presos). En tanto los derechos sociales básicos aparecen como meras declaraciones de intenciones sin virtualidad alguna, la protección de la propiedad privada sobre los medios de producción y la libre empresa se blindan, contando a su favor no sólo con las relaciones de producción actuantes sino también con los códigos y toda la fuerza coactiva del Estado. El sistema electoral no respeta la proporcionalidad; el Senado es una cámara de elección antidemocrática que excluye a las minorías, cuya función es servir de artilugio dilatorio o bastión reaccionario. Como seguro adicional, el Tribunal Constitucional ejerce de hecho como tercera cámara supletoria. El Gobierno cuenta con gran autonomía frente al parlamento. Es una Constitución cerrada, que para ser reformada según sus propias disposiciones, exige superar una carrera de obstáculos: 2/3 del Congreso y Senado; nuevas elecciones, nuevos 2/3 (228 diputados) y referéndum; de tal manera que la derecha españolista disponga siempre de capacidad de boicoteo. 


Casi todas las constituciones -incluidas las de las dictaduras- suelen contener en su articulado algunas bellas afirmaciones predestinadas a quedarse en el limbo de los principios inaplicados. La izquierda puede y debe utilizar las contradicciones existentes entre lo formal y lo real; confrontando los principios retóricamente asumidos con su violación cotidiana en las políticas practicas, pero sin olvidar que ese engaño no es algo accesorio sino esencial a la función política de la Constitución española. Esta permite gobernar cómodamente sólo a un Gobierno que haga política de derechas; un Gobierno de izquierdas -más bien antes que después- tendría que modificarla para hacer una política de izquierda. Así pues, no puede ser el núcleo central o el argumento justificador ultimo de una estrategia de izquierda.


La izquierda no debe confundir la democracia con las instituciones actuales; por el contrario, debemos trabajar por convencer que la democracia requiere bien depurar unas, eliminar otras o modificar sustancialmente las restantes. Es necesario afirmar un nuevo concepto de ciudadanía, abierta a todas las personas residentes en el país y por tanto consustancialmente opuesta a cualquier limitación racista o xenófoba, nucleado por la democracia participativa y la equiparación de los derechos políticos, civiles y sociales como componentes indisociables.

Socialista.

Nuestro socialismo nace de nuestro rechazo y oposición global al sistema capitalista. El capitalismo se basa en la propiedad privada de los medios de producción en manos de una minoría en tanto la mayoría ha de vender su fuerza de trabajo para poder subsistir. Conlleva la explotación de unas personas por otras y la supeditación de las capacidades y necesidades humanas al beneficio privado y la acumulación de capital. La desigualdad y la marginación social y territorial son elementos constitutivos del capitalismo. Este sistema limita dramáticamente la democracia, al hurtar a la población la capacidad de decisión colectiva sobre la marcha real de la economía. A su amparo, persiste la subordinación de las mujeres como genero y su discriminación negativa. El capitalismo ha generado un modelo de producción y consumo destructivo de ecosistemas y que amenaza decisivos equilibrios ecológicos, despilfarrando conscientemente recursos no renovables. El Estado capitalista tiene como objetivos fundamentales la perpetuación del injusto orden vigente y la protección de los intereses de la clase propietaria de los principales medios de producción.


Somos socialistas porque creemos posible y necesaria una sociedad construida sobre bases sociales y políticas radicalmente alternativas: la propiedad colectiva de los medios de producción básicos, sujeta a una planificación democrática; la solidaridad social e internacional; la igualdad real entre hombres y mujeres; el desarrollo humano en armonía con el medio ambiente; un Estado al servicio de la mayoría social, sometido a control democrático efectivo y estructurado a partir del máximo autogobierno social. Aunque la culminación de este objetivo, por su propia naturaleza, no sea alcanzable en un sólo país y tenga una dimensión mundial, sus bases iniciales han de conquistarse nacionalmente encarnando un proyecto de nación alternativa.


Defender derechos adquiridos o incluso no cederlos gratuitamente sin lucha, es extremadamente importante. Todo retroceso debilita las propias fuerzas y envalentona al adversario de clase. La perspectiva ha de ser global: empresas, ramas, territorios, la nación, Europa..., políticas sectoriales, son escenarios interconectados. Es sensato advertir que, en la etapa actual, hasta la lucha por reformas requiere un alto grado de decisión y movilización social; sin olvidar que la experiencia enseña que, en tanto perdure el capitalismo, distan de estar establemente garantizadas. La coherencia y arrojo en la propuesta y en la defensa de estas reformas, la capacidad de sumar fuerzas en su favor, es un barómetro útil para medir la adecuación de la izquierda política y social organizada a las funciones y tareas que le dan sentido.  


La respuesta frente a las agresiones capitalistas, el fortalecimiento de la autoorganización social, la obtención de reformas, son hitos necesarios pero insuficientes. El socialismo no vendrá mecánicamente ni se concederá magnánimamente. Conquistar la posibilidad de construirlo requerirá que una mayoría social activa y vertebrada se proponga y consiga una ruptura revolucionaria con el orden social existente y con las instituciones políticas que lo preservan. 


La etapa histórica actual está definida por diferentes procesos regionales que, acumulados e interrelacionados, han configurado una situación mundial favorable para el capitalismo y un retroceso global del proyecto socialista. 


En las metrópolis imperialistas, la izquierda y el movimiento obrero no han sido capaces de responder eficazmente a la reestructuración capitalista y a la ofensiva neoliberal levantando una alternativa socialista efectiva. En el Este, ante la ausencia de fuertes fuerzas socialistas de oposición y la inexistencia de referencias exteriores, el hundimiento de los despóticos regímenes burocráticos no condujo a la instauración de democracias socialistas sino a procesos de restauración capitalista, con la anuencia de sectores de la antigua burocracia estalinista. Procesos emancipatorios claves como los de Centroamérica, Palestina o Sudáfrica fueron derrotados, revertidos o bloqueados. El imperialismo yanqui surgió de la ruptura del orden bipolar como potencia hegemónica con renovada capacidad de intervención militar -bajo la cobertura de la ONU o de la OTAN- tras la fachada bien del derecho internacional (Irak) bien del humanitarismo (Bosnia, Somalia) y en reforzadas condiciones de ejercer tutela o presión política o económica (Cuba, Irlanda, Oriente Medio...). 


La desregulación del mercado laboral; la reducción de salarios reales, pensiones y servicios públicos; la fiscalidad regresiva; las privatizaciones; el librecambismo comercial desigual; etc, han incrementado el paro, la miseria y la inseguridad en todo el mundo. Las derrotas políticas y sus consecuencias sociales, los efectos de la reestructuración capitalista, han debilitado la credibilidad social del proyecto socialista. A la vez, la profundidad de la crisis, su manifestación en todos los aspectos de la vida social,  hacen mayor que nunca la necesidad del socialismo; la plena emancipación de los hombres y mujeres de toda forma de explotación y opresión.


Aún en estas difíciles condiciones, reaparecen las luchas y con ellas rebrota la indignación y la rebeldía. Agrupar la resistencia fragmentada, superar la desmoralización y la desorientación requieren recuperar colectivamente evidencias y experiencias. Precisamente en circunstancias como las de hoy no es posible ni conveniente disociar entre si tareas políticas interconectadas como la vertebración del movimiento popular, el fomento de la autoorganización, el fortalecimiento de las organizaciones y sectores combativos más consecuentes, la polémica contra las ideas neoliberales o entreguistas y el desarrollo de la memoria socialista. 


La mayoría de nuestra sociedad pertenece a la clase trabajadora, es decir, no es propietaria de medios de producción, no explota a otras personas y depende para su subsistencia de ingresos saláriales que por su cuantía no le permiten acumular capital. A lo largo de su historia y hoy en día, la clase obrera ha sido un colectivo social heterogéneo, tanto por sus condiciones objetivas (tipos de empleo, organización del trabajo, concentración...) como por su configuración subjetiva  (experiencias de lucha, nivel de organización...) aún cuando su lugar en las relaciones de producción le confiera la posibilidad de levantar demandas comunes. Además, está atravesada por otras circunstancias y contradicciones como las de genero o nacionalidad. El obrerismo es una forma de idealismo desconectada de la realidad, que desconoce las limitaciones de una clase sometida y restringe la necesaria dimensión general de un programa socialista alternativo. Por su parte, quienes afirman su integración en el sistema olvidan que es la clase obrera la que sufre principalmente el desempleo, los salarios recortados, la destrucción de los servicios públicos, la precariedad, las humillaciones cotidianas en el trabajo... No tiene como colectivo interés alguno en la perpetuación del capitalismo. Esa hipotética integración estable conllevaría, además, la inviabilidad de una transformación social anticapitalista pues esta es impensable en contra de la mayoría social, con su desinterés o sin su participación activa; quimérica si sólo pudiera asentarse en principios ideales desconectados o independientes de los intereses y circunstancias de la realidad. Al recordar que los otros movimientos sociales están compuestos en buena parte por trabajadores/as, cabe concluir que no existe sustituto social desde el punto de vista objetivo en términos de sujeto revolucionario a la clase trabajadora. La historia muestra que esta clase dispone de un potencial que se ha expresado excepcionalmente en situaciones de crisis política y social. No obstante, hay que subrayar que todos estos caracteres incluyen la necesidad de un actuar político consciente para que sean plasmados; lo que conlleva, a su vez, defender en su seno y en el conjunto de la sociedad los contenidos ecologistas y feministas que, junto a los republicanos y socialistas, configuran el proyecto de nación y Humanidad alternativas. 


La consecución de la emancipación necesita de un Estado de naturaleza social y política distinta al presente y construido sobre sus ruinas. El Estado capitalista parlamentario -aún con sus contradicciones- es funcional para el mantenimiento de los intereses fundamentales de la burguesía. La experiencia histórica demuestra sin excepción que las instancias básicas del aparato de Estado -FFAA, magistratura, servicios secretos, altos funcionarios- están dispuestas a actuar contra la voluntad de la mayoría de la población e incluso de las instituciones parlamentarias cuando así lo exigen las circunstancias.


Para que la ruptura socialista sea factible previamente es necesario superar la atomización social, construir fuertes y plurales organizaciones, vivir experiencias de luchas, ligar desde la autonomía reivindicaciones y colectivos de diferentes movimientos sociales y generar renovadas fuerzas militantes capaces de conectar entre sí dinámicas, aspiraciones y tareas. Es una ilusión tanto pensar en apacibles progresos ininterrumpidos como confiar en que es posible autolimitar procesos sociales a conveniencia, creyendo en que pueden reactivarse administrativamente a voluntad. Nunca hay que olvidar que el adversario de clase siempre actúa y salvo en condiciones muy especiales y por tiempo limitado, cuenta con sólidas ventajas a su favor. La autoorganización social es imprescindible antes, durante y después de las crisis; tanto para la defensa cotidiana como para hacer posible la ruptura y aún más para evitar su distorsión o degeneración posterior. Entonces y ahora, el respeto al pluralismo político e ideológico; el fomento del control y la participación democrática directa y representativa en todos los ordenes de la vida social han de ser ejes centrales del proyecto emancipador. 


El curso de los acontecimientos; las discusiones y reflexiones criticas que estos provoquen, el análisis de la historia y de la evolución de la realidad iran perfilando un programa socialista renovado.  

Radical.

Somos radicales porque aspiramos a una transformación real de la sociedad y no a una mera gestión pretendidamente honesta de lo existente. Ser radical implica colocar como centro de preocupación e intervención política a la propia sociedad y no a las instituciones. La nación está atravesada por contradicciones de genero y clase, por la autonegación o la rebeldía nacional. El capitalismo real arrastra consigo crisis ecológica, militarismo, explotación y saqueo de los países más pobres. En una sociedad compleja existen múltiples terrenos de conflicto, diversos canales de concienciación. Ante estas situaciones y problemas surgen naturalmente sensibilidades y movimientos sociales organizados que actúan, movilizan y elaboran análisis y propuestas que cubren vacíos y carencias. La izquierda no puede ser ajena a estos espacios en donde también se debe dilucidar el modelo futuro de país; ha de integrar y asumir sus experiencias y exigencias; defender la independencia y pluralidad de los colectivos actuantes y potenciar la creación de otros nuevos. Para hacer socialmente alternativa a la izquierda es vital superar los mutuos aislamientos entre movimientos sociales y entre estos y la izquierda; abrir vías de comunicación, colaboración y convergencia políticas. No sólo hacerse eco de su existencia sino avanzar en su coordinación nacional, como puntales de la construcción consciente de una nación alternativa. La izquierda, por su parte, ha de ser consecuente con su compromiso estratégico con la autoorganización social y llevar a las instituciones sus discursos y sus propuestas, extendiéndolos, legitimándolos; sin dejar decaer la coherencia por una volátil, mortífera y autodestructiva "respetabilidad". Una izquierda que no quiera ser desnaturalizada hasta el punto de convertirse en débil e integrada agencia electoral; que aspire a forjar nuevos militantes activos; ha de mirar y trabajar prioritariamente en la sociedad.


Los movimientos sociales atraviesan hoy serios problemas. Su actividad y capacidad de movilización han disminuido. Aún con sus respectivas peculiaridades, resienten el ambiente general de retroceso de la izquierda. Sus activistas sufren la presión de las consecuencias sociales de la crisis capitalista: desempleo, precarización... Por otro lado, la ausencia de referentes desarrolla derivas apoliticistas -que no tienen nada que ver con la preservación de su independencia- que en ultima instancia conducen a la esterilidad como instrumentos emancipatorios. La administración los acosa, sometiéndolos al chantaje o la tentación de las subvenciones. 


Nos ocupamos ahora de la situación de algunos de ellos.


El movimiento sindical -por su relación singular con la clase obrera- es el más estable, el de mayor repercusión política y el que ha conservado hasta la fecha mayor disponibilidad para la movilización, aunque su amplitud y generalidad se manifieste en ocasiones muy concretas; la afiliación sea porcentualmente reducida y la participación activa aún menor. Resiente de forma evidente los efectos del desempleo, las derrotas acumuladas y en el caso de los sindicatos mayoritarios, su dependencia de la financiación gubernamental. Los aparatos sindicales de CCOO y UGT han consolidado paulatinamente unos intereses y una cultura propia que prima la negociación por arriba sobre la movilización por abajo. La autocontención, en aras de la "consolidación de la democracia" primero; seguida por la "salida compartida a la crisis" después; han conducido fatalmente a la aceptación de hecho del marco político y económico neoliberal que simboliza y sintetiza Maastricht. En la practica, tanto UGT como CCOO han archivado el horizonte socialdemócrata tradicional para situarse en un discurso social-liberal. Si ya la situación social objetiva durante estos años ha sido difícil, la orientación política dominante de CCOO-UGT y su acción sindical efectiva -más allá de las Huelgas Generales, convertidas en actos aislados y por ello desaprovechadas- no sólo no ha sido eficaz para defender los intereses inmediatos de los trabajadores/as sino que ha contribuido por acción u omisión a la configuración del durísimo escenario presente. La situación y el balance de su actuación se resume bien con el 33% de paro en Andalucía, el desorbitado nivel de precariedad o el retroceso generalizado en condiciones y derechos laborales y sociales. Estos sindicatos no han asumido en la practica contenidos básicos como los feministas, ecologistas o nacionalistas. 


En ese contexto hay que ubicar y valorar la importancia del reciente debate congresual en CCOO. Ninguna corriente de la izquierda puede eludir honestamente un análisis y posicionamiento ante una confrontación de tal relieve y consecuencias políticas para el futuro próximo, no solo del sindicato sino de la izquierda social y política en su conjunto. La antigua mayoría sindical se ha roto. En tanto el sector oficial profundiza en su evolución precedente y da coherencia doctrinal a su instalación en la situación presente; ha surgido un sector crítico que expresa a nivel confederal, aún con sus carencias y contradicciones, una aspiración a no retroceder más, resistir y revertir hacia la izquierda la correlación de fuerzas.  


Por otro lado, existen a su izquierda otros sindicatos minoritarios (CGT, SOC, USTEA....) que agrupan también a sectores combativos, demostrando capacidad de permanencia e iniciativa y mayor receptividad a otros componentes programáticos del proyecto emancipador.


Las mujeres son el sujeto determinante de su propia liberación. El movimiento feminista surge como expresión del despertar de las conciencias de muchas mujeres sobre su condición de genero oprimido; desvelando el carácter social de la situación de las mujeres, dando una dimensión publica a los problemas de la vida privada y relacionando la opresión patriarcal con el funcionamiento del conjunto del sistema capitalista. Los avances obtenidos en la extensión social de las ideas feministas y en algunas reformas legales no han eliminado la desigualdad real. Las mujeres no sólo continúan sobrellevando el peso esencial del trabajo doméstico o continúan recibiendo agresiones sexuales, sino que siguen mayoritariamente desempleadas, son el blanco preferido de la precarización, sufren la segregación sexual en cuanto a los tipos de trabajo que desempeñan y una multitud de discriminaciones y dificultades adicionales. En estas circunstancias, el movimiento autónomo de mujeres como núcleo feminista, sigue siendo válido como plataforma de autoconciencia, denuncia, debate y encuentro; aún cuando estén por definir las formulas políticas y organizativas más adecuadas para intervenir cotidianamente sobre la condición de las mujeres, permitiendo que se organicen y tomen conciencia feminista nuevas franjas de mujeres jóvenes y trabajadoras. 


Andalucía ha de soportar como la basura radioactiva de todo el Estado se acumula en el cementerio nuclear de El Cabril. Entretanto progresa la desertización; el urbanismo especulativo salvaje y el productivismo agrario (insecticidas, derroche de agua) implican la perpetración de continuas agresiones ecológicas. El movimiento ecologista expresa una racionalidad social comprometida con el futuro y los intereses generales de la nación frente a la irresponsabilidad y los despropósitos de la lógica del beneficio privado a corto plazo. Sus criterios y propuestas son esenciales para articular un programa económico y social alternativo al papel que el capitalismo ha adjudicado a Andalucía. 


El movimiento antimilitarista es uno de los pocos con composición mayoritariamente juvenil. Heredero del movimiento pacifista antiOTAN ha permitido la reaparición efectiva de una tradición de lucha que históricamente ha definido a la izquierda revolucionaria. Hasta hoy se ha cohesionado a través del apoyo y solidaridad con la insumisión, un acto político radical de desobediencia civil destinado esencialmente a generar conciencia social. Los insumisos han dado un ejemplo de coherencia personal, aún más meritorio por producirse en un contexto de crisis y retrocesos políticos de la izquierda poco propicio. Debilidades propias e intereses ajenos, han facilitado que socialmente se limite erróneamente el alcance de la insumisión a la oposición al servicio militar obligatorio. El anuncio de la profesionalización del Ejército español y el nuevo Código Penal que condena a los insumisos al ostracismo social y laboral, fuerzan un debate de reorientación de un movimiento social básico para la recomposición de la izquierda, cuya permanencia ha de ser un objetivo a conseguir. 


El movimiento de solidaridad es diverso y plural. A partir de la independencia de criterio, las tareas de apoyo, distribución de información y sensibilización con procesos y luchas, junto al debate de estas experiencia, son un marco útil y necesario no sólo como concreción internacionalista solidaria, sino también como elemento formativo de una izquierda consecuente. 


El movimiento estudiantil se encuentra en un ciclo de pasividad y despolitización, que contrasta con la degradación de las condiciones de la enseñanza pública tanto media como universitaria, así como con las escasas perspectivas laborales de los y las estudiantes. Los centros de enseñanza secundaria y superior siguen concentrando a la mayoría de la juventud; siendo un medio ideal para la extensión de ideas y reivindicaciones de los movimientos sociales y la renovación generacional de la izquierda. Sin que sea contradictorio con la predisposición a trabajar en su caso a partir de estructuras representativas asamblearias, es necesario constituir un movimiento estudiantil nacionalista que organice a los sectores más combativos.    

La izquierda; Izquierda Unida...

En los países imperialistas los partidos estalinistas desacreditaron a la Revolución socialista; los socialdemócratas históricos, a la reforma. Ya no desempeñan hoy la misma función que en los períodos pasados. Los primeros, ya no pueden sustentar su identidad en la referencia a lo que llamaban "campo socialista". La socialdemocracia tradicional, si en tanto el sistema estuvo en condiciones de admitir reformas en los países centrales se limitó a administrarlas, cuando el capitalismo entró en la onda larga depresiva gestionó con idéntica aplicación las contrarreformas, asumiendo de hecho la doctrina neoliberal. 


En esta etapa política de recomposición política internacional de la izquierda y el movimiento obrero y popular, la delimitación política más operativa y vigente -profunda, amplia y practica, que afecta al destino cotidiano de la clase obrera, de la juventud, de las mujeres, de las naciones pobres- está entre la política neoliberal -asumida por los partidos burgueses y la Internacional socialista- y una política alternativa que rechace subordinar la lucha por las reivindicaciones inmediatas y por reformas consecuentes a las exigencias neoliberales y que se oponga a la dinámica actual del capitalismo. A este lado de la barricada, se abren no sólo posibilidades de unidad de acción sino también de debate sobre la política a seguir; sin que esto excluya no sólo el mantenimiento de diferencias estratégicas sino también diversas orientaciones, acentos y prioridades en la táctica diaria. 


En Andalucía, Izquierda Unida Los Verdes-Convocatoria por Andalucía es hoy una fuerza claramente situada en la oposición a la política neoliberal. Esta es su seña de identidad esencial y su valor político más positivo. En sus documentos recoge, además, elementos importantes de las reivindicaciones feministas y ecologistas. En el terreno nacional, sin embargo, no acaba de asumir una coherente postura sobre la construcción nacional de Andalucía y las demandas consecuentes.  


IULV-CA es una fuerza democrática y plural, abierta a integrar otras culturas políticas de la izquierda. De hecho, en IULV-CA se encuentra hoy la gran mayoría de la izquierda andaluza opuesta al neoliberalismo. Es punto de encuentro, referencia electoral y marco de elaboración de algunas interesantes propuestas sectoriales alternativas.


Su estructura afiliativa abierta le permite recoger todos los niveles de implicación posibles aunque esta misma apertura, dificulta que en su seno surja y se consolide la militancia activa. Este hecho -junto a otros factores políticos internos y externos- hace que su capacidad de movilización social no se corresponda a su propia voluntad o a su peso electoral.


IULV-CA resiente una sensible distancia entre algunos de sus pronunciamientos escritos y su actuación practica cotidiana y aún ha de mejorar en mucho sus condiciones organizativas de debate político, haciendo más efectivas la capacidad global de información y participación. También ha de superar tics heredados que no contribuyen a clarificar las posturas y las conclusiones: agrupamientos sin bases políticas explícitas, desconexión entre órganos directivos y el conjunto de la organización, etc.


IULV-CA es hoy un instrumento político válido en la tarea de organizar la resistencia a la reestructuración capitalista y en la de generar fuerzas alternativas al sistema y al Estado que explotan y oprimen a nuestra gente; a nuestra Nación.

Nuestra Corriente.


Nos agrupamos porque -por encima de orígenes, afiliaciones y vicisitudes diversas- compartimos ideas, preocupaciones y propuestas similares y porque consideramos que estas en su conjunto no sólo corresponden a una practica militante sino sobre todo a una postura y criterios de actuación política que nos singularizan. 


Este acuerdo político básico no implica uniformidad o ausencia de puntos de vista diferenciados sobre aspectos concretos de los recogidos en este Manifiesto. Esta pluralidad -que nada tiene que ver con la indefinición o la ambigüedad calculada- entendemos que nos enriquece. El debate, como la vida, no se detiene; tenemos clara la necesidad de confrontar permanentemente nuestras ideas comunes con la realidad y con otras ideas; de aprender de la experiencia propia y ajena; de escuchar y no sólo oír, las criticas y sugerencias que podamos recibir.


ANDALUCIA LIBRE se expresará como tal a partir de sus debates en Asamblea. Quienes la integramos, conservamos y respetamos plenamente la libertad de opinión y actuación individual. 


Para asegurar la información, coordinación, elaboración, relación con otras organizaciones y corrientes, etc nos dotaremos de una Comisión Coordinadora, electa y revocable por la Asamblea de la Corriente. Con estos criterios, adecuaremos nuestra estructuración interna a las nuevas necesidades que se vayan planteando.

     �Ver Anexo 1.
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